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La discusión contemporánea sobre la calidad de la educación superior ha dejado 
de circunscribirse a un terreno estrictamente técnico o procedimental para convertir-
se en un debate de naturaleza ética, política y social. En escenarios atravesados por 
transformaciones aceleradas, reconfiguraciones del trabajo académico, expansión de 
tecnologías digitales y persistencia de profundas desigualdades estructurales, pensar 
la calidad universitaria implica interrogar los fines mismos de la educación, los suje-
tos a los que sirve, las prácticas que la sostienen y las responsabilidades públicas que 
asume. La universidad, en este contexto, no puede limitarse a responder a métricas ex-
ternas, rankings o demandas productivistas; debe reafirmarse como espacio de forma-
ción integral, producción de conocimiento crítico y promoción efectiva de derechos.

Es en este horizonte donde se inscribe la obra Calidad de la enseñanza en la 
educación superior: métodos para la mejora de las prácticas formativas, organizada 
por Emilio Álvarez-Arregui, Antonio Medina Rivilla y Estéfano Vizconde Veraszto, 
publicada por el Servicio de Publicaciones de la Universidad de Oviedo en 2025. El 
volumen se presenta como una contribución sólida y necesaria para repensar la cali-
dad universitaria desde una perspectiva amplia, situada y comprometida con el dere-
cho humano a una educación superior significativa y socialmente relevante. Lejos de 
concebir la calidad como un atributo fijo o como una suma de estándares normativos, 
la obra la entiende como un proceso dinámico, históricamente construido, profunda-
mente contextual y sostenido por prácticas colectivas que involucran a instituciones, 
docentes, estudiantes y territorios.

Desde el capítulo inicial, la obra asume un posicionamiento claro frente a concep-
ciones reduccionistas. Los profesores Antonio Medina Rivilla, Emilio Álvarez-Arregui, 
Conchita Medina Domínguez y María Medina Domínguez proponen una visión in-
tegral que sitúa en el centro de la excelencia a las personas y los aprendizajes signi-
ficativos. La evaluación no es presentada como un dispositivo meramente técnico de 
control ni como un mecanismo burocrático orientado exclusivamente a la rendición 
de cuentas. Por el contrario, se la concibe como una mediación pedagógica, organiza-
cional y ética, orientada al aprendizaje institucional, a la mejora continua de las prác-
ticas docentes y al fortalecimiento de la responsabilidad social universitaria. Esta com-
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prensión atraviesa el conjunto de los capítulos y otorga coherencia interna a una obra 
caracterizada por la pluralidad de enfoques teóricos, metodológicos y contextuales.

Uno de los aportes más relevantes del libro reside en su capacidad para articular 
investigación educativa, formación docente y orientación académica como dimensio-
nes inseparables de la calidad universitaria. Los trabajos de Vanessa Maria de Souza y 
su equipo sobre el uso de juegos digitales en pedagogía, así como el análisis de André 
de Oliveira García sobre el programa PED+ en la Universidad Estadual de Campinas, 
evidencian que la excelencia en la educación superior depende, en gran medida, de 
la solidez de los procesos formativos del profesorado, tanto en su etapa inicial como 
a lo largo de su trayectoria profesional. La docencia universitaria emerge así no como 
una función secundaria frente a la investigación, sino como una práctica intelectual 
compleja que exige reflexión crítica, actualización permanente y compromiso ético 
con los procesos de enseñanza y aprendizaje.

La planificación curricular es abordada como un eje estratégico en este entrama-
do. Los capítulos muestran que diseñar currículos orientados al desarrollo de com-
petencias profesionales, científicas, tecnológicas y éticas resulta fundamental para 
responder a las demandas contemporáneas de sociedades cada vez más complejas. 
Esta orientación supone superar modelos centrados exclusivamente en la transmisión 
de contenidos y avanzar hacia propuestas pedagógicas que promuevan aprendizajes 
significativos, contextualizados y transferibles, capaces de articular saber académico, 
experiencia social y proyecto de vida.

En coherencia con esta perspectiva, la obra defiende una concepción ampliada 
del aprendizaje universitario. Los autores analizan enfoques pedagógicos que priori-
zan la participación activa del estudiantado, el trabajo colaborativo y la construcción 
compartida del conocimiento. Se destacan experiencias formativas que reconocen la 
diversidad de trayectorias, ritmos y estilos de aprendizaje, subrayando la necesidad 
de prácticas docentes flexibles y sensibles a las diferencias. De este modo, la calidad 
de la enseñanza se vincula directamente con la capacidad institucional de generar 
condiciones efectivas para que todos los estudiantes puedan aprender y desarrollarse 
plenamente.

Las metodologías activas ocupan un lugar relevante en este debate, pero son trata-
das con cautela analítica. A lo largo del libro se presentan experiencias que integran 
proyectos, estudios de caso, producción de recursos digitales e iniciativas interdisci-
plinares como estrategias para fortalecer competencias transversales. Estas prácticas 
son analizadas desde una perspectiva crítica, evitando su idealización. Los textos re-
conocen tanto su potencial transformador como sus límites, enfatizando que su efec-
tividad depende de condiciones institucionales concretas, de políticas de apoyo y de 
culturas académicas abiertas a la innovación. Esta mirada situada resulta especialmen-
te valiosa en un contexto en el que las metodologías activas suelen ser presentadas 
como soluciones universales, desprovistas de análisis crítico.
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Un núcleo teórico particularmente significativo del volumen es la noción de edu-
sistema, desarrollada por Emilio Álvarez-Arregui en un trabajo que articula investi-
gación, formación y orientación. Esta categoría invita a comprender la universidad 
no como una entidad aislada, sino como una ecología dinámica de relaciones entre 
actores, saberes, prácticas y contextos. En este ecosistema vivo, la calidad educativa 
se desplaza del cumplimiento de indicadores hacia la centralidad de las personas y 
de los aprendizajes con sentido. La evaluación, bajo esta óptica, se redefine como 
un proceso orientado a la transformación institucional y al crecimiento profesional 
docente, más que como un fin en sí mismo.

La transformación digital de la educación superior constituye otro eje estructurante 
de la obra. En los capítulos dedicados a esta temática, se analiza la integración de 
tecnologías digitales no como un proceso meramente técnico, sino como una dimen-
sión pedagógica e institucional compleja, estrechamente vinculada a la formación 
docente, a la equidad educativa y a la superación de barreras que históricamente han 
limitado la participación de determinados colectivos. El trabajo de Estéfano Vizconde 
Veraszto junto a Brena Santana Zanzarini, pone de relieve que la incorporación de 
tecnologías digitales exige planificación estratégica, inversión sostenida y, especial-
mente, el desarrollo de competencias docentes que permitan su uso crítico, reflexivo 
e inclusivo. Desde esta perspectiva, las tecnologías no se conciben como soluciones 
automáticas, sino como mediaciones pedagógicas capaces de ampliar el acceso al 
conocimiento, flexibilizar las prácticas educativas y favorecer la participación de estu-
diantes con distintas necesidades formativas, siempre que estén respaldadas por políti-
cas institucionales, formación continuada y acompañamiento pedagógico consistente.

Asimismo, la obra advierte que los procesos de digitalización, cuando no están 
acompañados de cambios culturales e institucionales, pueden reproducir desigual-
dades y reforzar prácticas excluyentes. En este sentido, se enfatiza que la innovación 
tecnológica en la educación superior no depende únicamente de la disponibilidad de 
recursos, sino de la capacidad de las instituciones para promover culturas pedagógicas 
inclusivas, revisar concepciones arraigadas sobre enseñanza y aprendizaje, y ofrecer 
condiciones formativas que permitan a los docentes apropiarse críticamente de las 
tecnologías. La calidad de la enseñanza mediada por recursos digitales aparece, así, 
indisolublemente ligada al desarrollo profesional docente y a la construcción de en-
tornos educativos que reconozcan la diversidad como un principio estructurante y no 
como un desafío marginal.

Otros capítulos que abordan las tecnologías digitales, analizan experiencias de 
educación a distancia y modelos universitarios virtuales que han alcanzado niveles 
elevados de calidad, destacando la importancia del acompañamiento pedagógico, de 
la producción rigurosa de contenidos y de la evaluación formativa. La tecnología es 
concebida como un medio para ampliar el acceso y enriquecer los procesos educati-
vos, pero nunca como un fin autónomo ni neutral.
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En este marco, la inteligencia artificial emerge como una de las temáticas más 
actuales y desafiantes del libro. Los textos analizan su potencial para apoyar la plani-
ficación docente, personalizar aprendizajes y optimizar procesos evaluativos, pero lo 
hacen desde un enfoque claramente crítico. Se problematizan los riesgos asociados a 
la automatización acrítica, a los sesgos algorítmicos, a la protección de datos y a las 
posibles formas de deshumanización del vínculo pedagógico. La obra subraya que la 
incorporación de la inteligencia artificial en la educación superior debe sustentarse en 
marcos éticos sólidos, en políticas institucionales explícitas y en una formación do-
cente que permita un uso consciente, responsable y pedagógicamente fundamentado, 
evitando enfoques utilitaristas que reduzcan la educación a procesos instrumentales.

La inclusión y la equidad atraviesan transversalmente todo el volumen y se pre-
sentan como dimensiones indisociables de la calidad educativa. Los autores analizan 
políticas y prácticas orientadas a garantizar el acceso, la permanencia y el éxito aca-
démico de estudiantes pertenecientes a grupos históricamente marginados. La diver-
sidad es entendida como un valor pedagógico que enriquece los procesos formativos 
y fortalece la misión social de la universidad. Se abordan, desde distintos ángulos, 
cuestiones relacionadas con accesibilidad, discapacidad, neurodiversidad y justicia 
educativa, articulando estas reflexiones con un enfoque de derechos humanos que 
interpela directamente a las instituciones de educación superior.

En este sentido, los estudios que abordan la alfabetización matemática de estu-
diantes ciegos, la inclusión de estudiantes autistas en áreas científicas y los análisis 
internacionales sobre accesibilidad digital en universidades europeas amplían el hori-
zonte del debate, mostrando que la justicia educativa es un desafío global. Estas con-
tribuciones evidencian que las barreras a la inclusión no son exclusivamente técnicas, 
sino también culturales, actitudinales e institucionales, lo que exige transformaciones 
profundas en las prácticas pedagógicas y en las estructuras organizativas.

La gobernanza universitaria constituye otra dimensión central del análisis desa-
rrollado en la obra, especialmente en el capítulo elaborado por Adriana Samaniego 
Benavides y su equipo. A partir de experiencias y estudios provenientes de distin-
tos países iberoamericanos, se examina cómo los modelos de gestión, liderazgo y 
toma de decisiones influyen directamente en la calidad de la enseñanza y en la vida 
académica. Los textos defienden la necesidad de estructuras organizativas flexibles, 
participativas y contextualizadas, capaces de responder a las demandas sociales y a 
los cambios constantes del entorno educativo. El liderazgo académico es concebido 
como un proceso colectivo que articula eficiencia administrativa, compromiso peda-
gógico y responsabilidad social.

Un aporte particularmente innovador del libro es la atención otorgada al bienestar 
del profesorado como componente esencial de la calidad educativa. La evaluación del 
clima laboral docente es presentada como una herramienta clave para comprender 
las condiciones en las que se desarrollan las prácticas formativas y para promover 
entornos institucionales saludables. El bienestar docente impacta directamente en la 
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motivación, la innovación pedagógica y el compromiso con los estudiantes, por lo 
que su consideración resulta indispensable para pensar procesos educativos sosteni-
bles y humanizantes.

El libro también articula de manera consistente la educación superior con la em-
pleabilidad, el emprendimiento y la orientación profesional. Se analizan experiencias 
que conciben los centros de orientación como espacios estratégicos de desarrollo 
humano e institucional, capaces de vincular el mundo universitario con las realidades 
sociales y laborales. Desde esta perspectiva, la universidad se presenta como un actor 
clave en la formación de competencias transferibles y en el acompañamiento de los 
egresados a lo largo de sus trayectorias de vida, sin reducir la educación superior a 
una lógica meramente instrumental.

Desde el punto de vista editorial, la obra logra un equilibrio notable entre diver-
sidad temática y coherencia conceptual. A pesar de la pluralidad de enfoques, con-
textos y metodologías, el libro mantiene una línea argumentativa clara, centrada en 
la mejora de las prácticas formativas y evaluativas. La calidad teórica y metodológica 
de los textos refuerza su valor como referencia para docentes, investigadores, gestores 
universitarios y responsables de políticas públicas.

Si bien el volumen surge de un espacio de diálogo académico iberoamericano, su 
alcance trasciende ampliamente ese marco. Calidad de la enseñanza en la educación 
superior se consolida como un referente autónomo, capaz de dialogar con debates in-
ternacionales sobre inclusión, digitalización, gobernanza y responsabilidad social. Su 
enfoque crítico, contextualizado y propositivo la convierte en una lectura pertinente 
para distintos sistemas de educación superior que enfrentan desafíos similares.

En síntesis, Calidad de la enseñanza en la educación superior: métodos para la 
mejora de las prácticas formativas, organizado por Álvarez-Arregui, Medina Rivilla y 
Vizconde Veraszto, constituye una contribución significativa al campo de la educa-
ción universitaria. Al articular calidad, evaluación, innovación tecnológica, inclusión 
y bienestar docente desde una perspectiva ética y situada, la obra reafirma que la ex-
celencia educativa es un proceso colectivo, histórico y dinámico. Más que ofrecer res-
puestas cerradas, el libro plantea preguntas fundamentales sobre el sentido de ense-
ñar, evaluar y aprender en la universidad contemporánea. En este sentido, se presenta 
no solo como una obra académica de referencia, sino como un verdadero manifiesto 
colectivo por una universidad más humana, inclusiva y socialmente comprometida.




